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E N T I E M P O S D E G R E C I A Y R O M A 

Caaudo los fenicios y los cartajineses, en el apojéo de sus em
presas comerciales, se disputaban la explotación de los terrenos 
abiertos al comercio, á costa de arriesgadísimas escursiones y de 
intrépidas aventuras, otro pueblo, laborioso é intelijente, nacía á 
la vida comercial, siguiendo con atención los pasos de aquellos, 
aprendiendo en sus enseñanzas y aplicándolas en forma provechosa 
para el porvenir: este era el pueblo griego, que se preparaba como 
temible competidor, á disputarles sus posesiones. 

Allí donde los cartajineses y fenicios saciaban su sed de rique
zas, sin cuidar.se de la forma abusiva que empleaban, reprobada por 
los habitantes del suelo explotado, sus nuevos rivales, aprovechán
dose de las enemistades por aquellos creadas, haciendo alarde de 

"equidad y buenas costumbres, se granjeaban la voluntad de los de,s-
contentos,y sustituían á poca costa á sus adversarios, en la posesión 
de sus dominios. 

Esta forma hábil, fué dando á los griegos escelentes resultados 
en el principio; más tarde lucharon con sus contrincantes como de 
potencia á jootencia; y finalmente, quedaron soberanos y señores 
del comercio por mar j - tierra. 


